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Acabo de leer un titular que me ha de-
jado estupefacta: “El Congreso insta al 
Gobierno a impulsar una estrategia nacio-
nal contra la soledad crónica”. Y yo me he 
quedado pensando: ¿existe la soledad cró-
nica? Se la denomina ya como una enfer-
medad, y es que –si lo pensamos despa-
cio– lo es. 

Me impresiona mucho que esta reali-
dad se haya convertido en un problema 

social de primer orden, hasta el punto de 
que el Congreso de los Diputados esté 
instando al Gobierno a actuar. Es algo 
muy llamativo y extraño, porque suelen 
ocuparse de otros temas.  

En el Congreso lo plantean así: “Nece-
sitamos una acción concertada, entender 
el fenómeno de la soledad no deseada co-
mo un problema social, político y econó-
mico cuyo abordaje debe ser integral”. Es 
cierto, pero solo en parte. Opino que el 
problema no es tan político y económico 
como nos intentan transmitir, ni tan si-
quiera meramente social. Creo que es un 
problema moral: una consecuencia de la 
laxitud moral que se está adueñando de 
nuestra sociedad. 

La soledad es –en la mayoría de los ca-
sos– consecuencia de nuestro egoísmo. El 
problema no es que una persona viva sola 
(muchas lo prefieren) sino que logremos 
que se sienta absolutamente sola. Y este 
sentimiento de soledad se da muchísimo 
en personas que viven en colectividades, 
rodeadas de gente pero sintiendo en su co-
razón la espina de la soledad, de la falta 
de afecto, de no tener a nadie y de no im-
portarle a nadie.  

Esta realidad es durísima y supone una 
lacra social y moral inmensa. Me parece 

perfecto que en el Congreso se preocupen 
de ello y traten de ponerle solución, pero 
vamos a lo de siempre: a nuestro compro-
miso personal. 

¿De qué manera vamos a aportar nues-
tro granito de arena en combatir este dra-
ma de tantas personas? Estamos ante uno 
de los problemas que hacen daño en 
nuestro entorno. No hay que irse lejos a 
buscar necesidades que remediar. Sólo 
hay que abrir los ojos y mirar a nuestro 

alrededor. El hambre mundial es un me-
gaproblema que ya trae de cabeza a mu-
cha gente y organizaciones, y ahora nos 
toca a nosotros hacer algo para remediar 
el hambre de afecto y calor humano que 
tienen muchas personas próximas a noso-
tros, de nuestro vecindario y nuestro ba-
rrio, sin ir más lejos. 

Me diréis que me repito más que la ce-
bolla, que siempre digo lo mismo, pero es 

que este es el gran problema social de 
hoy: que todos miramos a otro lado espe-
rando que mueva ficha otro y –poco a po-
co– vamos deshumanizando el mundo, 
enfriándolo, desertizándolo de humani-
dad, de sensibilidad, de sentimientos, de 
valores, de lo que de verdad importa. 
¿Qué nos está pasando? ¿Por qué nos 
preocupa tanto el equilibrio ecológico del 
planeta y tan poco el equilibrio emocional 
de las personas? Quizás habría que hacer 
campañas de concienciación para reciclar 
sentimientos y valores, porque estamos 
desertizando la vida y las relaciones hu-
manas, agostando las fuentes del cariño, 
de la ternura, la servicialidad, el buen hu-
mor… Esta columna semanal pretende ser 
una pequeña aportación a esa campaña de 
concienciación contra la soledad crónica 
que padecen muchas personas y desde ya 
me comprometo a tratar con enorme cari-
ño y delicadeza a dos personas concretas 
de mi entorno que –por sus circunstancias 
personales– pueden estar acusando mu-
chísimo la soledad y yo casi no me entero. 
No quiero que se les vuelva crónica. Y vo-
sotros… ¿qué vais a hacer?, ¿de qué ma-
nera os comprometéis? 

Un fuerte abrazo y hasta el próximo 
viernes.

Madre Olga María

Latidos de Valdediós 

Soledad crónica 

El Congreso insta al Gobierno a 
actuar ante una realidad que se 
ha convertido en un problema 
social de primer orden

¿Por qué nos preocupa tanto el 
equilibrio ecológico del planeta 
y tan poco el equilibrio 
emocional de las personas?

El resultado de la final de la Copa Li-
bertadores en Madrid fue “regalo de Dios 
para River Plate y castigo divino para Bo-
ca Juniors”. Y a la vez, ocasión pintipara-
da para dar las gracias a quienes hicieron 
posible que esta ceremonia, emocionante 
y grandiosa, se celebrase en un cuadriláte-
ro tan laureado.  

Fue una decisión audaz, pero resultó 
feliz y nos ofrece la oportunidad de recor-
dar que nuestro país, en el que viven unos 
250.000 argentinos (la mayor comunidad 
de argentinos en el exterior), tiene contraí-
da una deuda perpetua con “la Argentina”, 
como solíamos decir en el colegio, elu-
diendo el sustantivo república; ya se sabe, 
en aquel tiempo no se daba puntada sin 
hilo. 

El pueblo español debe recordar siem-
pre que en momentos difíciles recibió la 
ayuda argentina en un país entonces aisla-
do internacionalmente y excluido del Plan 
Marshall. La contribución argentina resul-
tó decisiva para matar el hambre reinante 
en los años de la postguerra española. 

La Argentina concedió un crédito a Es-
paña por importe de 4.500 millones de pe-
setas (¡un dineral!), para comprar víveres 
y materias primas, y con ese dinero “que-
daban aseguradas las elementales necesi-
dades alimenticias por cuatro años, aún en 
las peores circunstancias que pudieran 
presentarse”.   

En 1947, mientras Estados Unidos po-
nía en marcha un programa de ayuda a los 
países europeos afectados por la guerra 
mundial, la Argentina trasladó en barcos a 
nuestro país 700.000 toneladas de trigo, 
220.000 de maíz, 8.000 de aceites comes-
tibles, 16.000 de tortas oleaginosas, 
10.000 de lentejas, 20.000 de carne con-
gelada, 5.000 de carne salada y 50.000 ca-
jones de huevos.  

Por entonces, Evita Perón hizo una visita 
a España como embajadora de buena volun-
tad, acompañada de un cargamento de maíz, 
trigo, y carne para un pueblo hambriento. 
En los dieciocho días que duró su estancia, 
recibió el agasajo continuo de los españoles, 
con calor humano y, ¡cómo no!, en forma de 
comidas y cenas, que podían dar una idea 
errada de la situación del común.  

Los cajones de huevos y las lentejas sin 
bichos llegaban al puerto de Cádiz, y por 
nuestra parte correspondimos –aparentando, 
para no variar– con una cena en el salón mu-
déjar de la plaza de América en Sevilla, con 
cerca de un centenar de invitados, a base de 
caviar, paté, salmón del Bidasoa, pularda y 
champán. 

Con el desarrollismo llegaron al fútbol 
español legendarios jugadores y entrenado-
res, cuyos nombres han quedado grabados 
en el corazón de los aficionados, pues su he-
rencia enriqueció nuestro deporte: Alfredo 
di Stefano, Helenio Herrera, Maradona, Fer-
nando Redondo, Jorge Valdano, Ángel Ca-
pa, Diego Simeone… Leo Messi. Todos 
ellos con denominación de origen argentina. 

Los incidentes en Buenos Aires, en torno 
a la disputa de la Copa Libertadores, han tra-
ído la final a Madrid, donde jugadores y afi-
ciones de los equipos contendientes, River 
Plate, “Los Millonarios”, y Boca Juniors, 
los inquilinos de “La Bombonera”, han da-

do un ejemplo de civismo, fair play y depor-
tividad. 

El Bernabéu, que suena diferente con dos 
aficiones animando constantemente (de la 
ópera al rock), no está acostumbrado a una 
final que se ha jugado tan lejos de su biosfe-
ra natural, en la que lo emocional juega un 
papel determinante, desde el himno nacio-
nal argentino hasta los purretes con alma 
de crack, besándose antes del combate. 

Viendo lo que ha pasado, uno podría 
tener la tentación de pensar que el pro-
blema que ha traído la Final aquí son los 
excesos del público, no de los jugadores. 
El anuncio de que íbamos a asistir a una 
secuencia de guerra real no se cumplió. 
No hubo demasiado espectáculo en la 
cancha, pero sí en la grada, donde la paz 
fue absoluta y el folklore constante. 

El fútbol va a perder teatralidad con el 
VAR, que no se rinde ante el bluff y se 
convierte en un incómodo testigo que 
desmonta el desparpajo de los más atre-
vidos.  

Un equipo aristocrático, frente a otro 
con más traza popular, cuya clave está en el 
hashtag: “Más que un sentimiento, una pa-
sión”. La hinchada de Boca ayudó a sobre-
vivir a los nueve jabatos (dos abandonaron 
por lesión y expulsión) que derrocharon 
pundonor y a los que sólo les quedaba la 
heroica, hasta morir de pie. La clave está 

en su hashtag: “Más que un sentimiento, 
una pasión”.  

Con mayor superioridad técnica, la es-
cuadra del “Muñeco” Gallardo (el técnico 
más exitoso de la historia de River, hoy 
arengador ausente) fue invisible hasta el 
despertar final cuando, buscando dar la pu-
ñalada del contragolpe, creó peligro, pisó el 
área contraria y encontró espacios útiles. 
Durante el resto del partido, había dejado la 
impresión de una lentitud desesperante, casi 
rajoyana. 

Con algunos jugadores fundidos, el par-
tido se trabó, aunque pelearon como si fue-
se la última batalla. A veces dio la falsa im-
presión de que estábamos asistiendo a un 
Madrid-Barça pero la tensión y los calam-
bres llevaron a la ley del mínimo esfuerzo. 
Muy cansados, se negaron a asumir riesgos, 
aunque hubo algún conato de juego peligro-
so. Los fisioterapeutas no daban abasto. El 
cansancio quitó lucidez al juego, y el parti-
do resulto interminable.  

Nos quedamos con la pureza de pegada 
del Pity Martínez; el atrevimiento encara-
dor de Villa; la vehemencia alocada de Wil-
mar Barrios; la contra espectacular de Be-
nedetto, con una definición exquisita; la su-
tileza de Ezequiel Palacios; la guerrilla en el 
balcón del área de Maidana; el ocaso de 
Fernando Gago, un jugador que jugaba en 
casa y la sabe tener, pero se lesionó la rodi-
lla; el purrete Julián Álvarez, una estrella 
emergente, y el héroe del partido, el colom-
biano Quintero, que rompió la igualdad ab-
soluta, poniendo más energía que nadie. 

Nunca podremos olvidar la deuda acu-
mulada con la patria del Papa Francisco, 
Jorge Luis Borges, Ricardo Darin, Julio 
Cortázar, Carlos Gardel, Leonardo Sbara-
glia, Héctor Alterio, Cecilia Roth, Federico 
Luppi, Ernesto Sábato, Juan Manuel Fan-
gio… El recuerdo de todos ellos sobrevoló 
Chamartín.   

Resonando la lírica de No llores por mi 
Argentina, del musical Evita: “Mi alma es-
tá contigo / Mi vida entera te la dedico / 
Mas no te alejes / Te necesito”. ¡Gracias, 
Argentina!

¡Gracias, Argentina!
Tras la final de la Copa Libertadores en Madrid

Luis Sánchez-Merlo

Evita Perón, en una cena con Franco y Carmen Polo. 

Impreso por Luis Sánchez Merlo. Prohibida su reproducción.


